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U M i ix i ,uM SE FACILITA GRANDEMENTE ADM NISTRANDOLES LA 

I<A DENTICINA-MOKENO, es ua excelente remedio para Gombatir todas Jas afeccioaes del estóuiago y vientre eu los niños. 

es un heroico remedio para combatir todos los acci'déntes peligrosos "̂ e líl dentición. Es tan agradable al paladar como la leche, razón por la ^ . _ 
placer. LiA ©ENTICIWA-MOMENO cura los VÓMITOS J DIARREAS; facilita el BROTE y desarrollo de los DIENTES; evita el picor de las ENCÍAS, - haciendo reaparecer la BABA; S U - r 
prime la FIEBRE (calentura); combate los ataques de ALFERECÍA y en general todos los accidentes que lleva consigo el periodo de la DENTICIÓN. „ 

SJÉL I>ENTI€)IMA-M0IJEBÍ0 NUTRP Y FORTIFICA á los niños, perraitierido el uso de la misma una alimentación reparadora, que sin .este eficaz medicamento no podrian 80-̂  
portarla los estómagos debilitados.—Para su administración sujetarse á la in.struccion que acompañaáícadafrasco.—Como garantía , exigir firma y rúbrica én las etiquetas y gar-
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JL,A BENTICINA-MOKENO 
que, los niños la toman con verdadero 

gantillos de los frascos,—Se halla de venta eu la Farmacia de su autor, J. MORENO LOPEZ, PLAZA DE GAMACHO, NUMERO 2 6 , 1 V Í U R C I A . ,. FKECiíO I>EX. ESÂCO, G MEA1.E!§ 
De venta en la farmacia de »u autor J. Moreno,Plaza de Camacho, n ú m . 26, Murcia.—Cartagena: Drogueriüs d e D . Antonio Gomez,Puerta de Muroia,26, de D.Gregorio Brio 

nes. Duque 24, y D. Joaquín Rúíz, Cuatro Santos.—La Únion: Farmacias do D. Fraucisco Aseusio,D. Tomás Asensio Galvan, D. Diego Pedreño y Sra.Viuda de Paz yDrogueria 
de D. Pedro Bernabé.—Garbanzal: D. Manuel Asenpío Estrella.—J^lano d ^ Beal:!). José Huiperez Carrion.—Mazarron:-Prma-cia del Sr. Oliva.—Águilas: Farmacia deD. J. Ara-
gon.—Yec' " ^ . ^ , > — 
Bernardo'. 
gueria 
Princesa i 

B U E N A S 
P A L A B R A S 

Si las í n s t r u c c í o n e B que «1 jefe del 
gobierno ha dado á los gobernadores 
de provincia», han sido formuladas 
oon sinceridad y eon el resuelto pro
pósito d» que sean llavadas á la prác
t i c a , el Sr. Silvela h a b r á merecido bion 
del p a i s y habrá puesto ol pri íasr jalón 
en el o a m i u o d« la regeueraoion da la 
patria. 

Hemos de confesar honiadainetit*, 
que á la pravoucion y h.istilid.id cou 
qu« la opinión pública acogió la s u b i 
da al p o d e r del actual gobierno, por s u 
marcado t inte reaecionario, h a sucedi
do como consecuencia de s u s primeros 
aotos un movimiento de expectación, 
qne bien pudiera traducirse en s i m 
patías y aplausos si los heohos eorres-
p o n d e n k las p a l a b r a » . 

Por lo pronto,la supresión de las oe-
aantias do los ministros, con las renun-
eias voluntarias que la han sucedido, 
es un buen ejemplo de saorifieío dado 
desde las alturas, aquí donde hasta la 
feeha, solo de abajo partían los »aorí-
fieíos y solo egoísmos eontemplába-
mos en los de arriba. 

Y sí esa supresión no ha sido un 
golpe de efecto, ante la opinión se
dienta d e moralidad, de justicia, i a 
e c o n o m i a S j S Í n o iniciación de una cam
paña d e regeneración briosa y perse
verante, n e c e s i d a d habrá de confesar 
c[ue este gobierno lo hace bastante 
mejor que los que le han precedido en 
las e s f e r a s del poder. 

E l hecho da llevar á oabo unas elec
ciones verdad, en este pais del puche
razo, del robo de urnas y de las a o t a s 
en blanco, bastaría para l a gloria de 
un gobierno: y a u n una derrota, obte
nida e n í s a s condieiones, honraría más 
que la viotoria a m a ñ a d a y lograda por 
el indigno esoamoteo de lo» votes. 

Aguardamos por consiguiente los 
aetos del gobierno, para juzgarlos con 
entera imparcialidad: qua sí la bondad 
do las obra» correspondiera á l a elo-
euonttia de las palabras, motivo más 
que suficiente habrá para batir palmas 
en su honor. 

Bl Delegado 
de Hac ienda 

D« honrosa reputación, «orno fun
cionario reoto, probé y celoso, vino 
procedido i esta el Sr. Ferrer: pero »í 
de su rectitud y probidad no cabe la 
monor duda, ai la vamos sintiendo por 
lo que i su celo respeota. 

Dosde astas «olumnas, le hemes de
nunciado heohos do una gravedad no
toria: lo homos advertido lo muoho 
que habia necesidad do sanaar y pu
rificar en aquellas oficinas: ŝ n quo 4 
pesar do todo, veamos quo se trabajo 
para haoer la IUE, reparar el dereoho é 
imponerlo» correctivos quo on jujti-
cia procedan. 

Nosotros mo creemos que el Sr. Pa
rrer, obro así por temor k las influen
cias oon las quo pudiera luchar en la 
obra regeneradora quo hubiésemos 
deseado verle emprender:creemos ipAs 
hien quo obra en él la influencia ; do 
nuestro clima, que la ha contagiado 
do nuestra perexa meridional y lo h»" 
ee no desplegar la sana aotividad que 

; |» opinión pública do él esperaba. ' 
' Y así, descansando en la fama ;de 
hombre honrado legítimamente ad
quirida, no se afana—al pareeer—por 

depurar liechos notoriamente g raves | 
abusivos, esoandalosos quo reclaman, 
una severa sauoion. 

I Y so dá el caso, do quo alguno de^ 
I l o sque pudieran ra íul tar coraproine-| ' tidos en los hiíohos denunciados, sOj 

jacta—según cuentan—de su amista^j 
con el Sr. Delegado y de que ella im-j 
padiiá que se le i rrogue el más lige-j 
ro pei-juicio. 

Estimamos quo las cosas no pueden/ 
a»í continuar y qua no basta procader^ 
oon la honradez conque procede el se-l 
ñor Perror ; sino que hay iieeesidád d«i 
descubrir y caxliií'i'' á lo.-j'que oon «sal 
misma honradez o o IIH yan procedido.j 

La pi-' vioüía de Alurcia, deposite^ 
grandes y fundadas! esperanzas en el' 
actual Delegado de Hacienda, y qui-jí 
siéramos que esias esperanzas uo se? 
viesen defraudadas y sufriera eon olio 
la opinión públiea una decepción gran
dísima. 

Oon quo ánimo, pues, Sr. Per re r : 
sacuda la influencia perniciosa del cli
ma murciano y aouda oon sus gran
des dotes k descubrir y perseguir los 
muchos «gazapos», quo seguramente 
yacen escondidos ou los expedientes 
de esa Daleg ación. 

E s p a ñ a en Cuba 

Hemos reoibido los números corres
pondientes al 17, 18 y 19 de Pobrero, 
do «La Uuion Española», importante 
periódico que vó on la Habana lá luz 
pública. 

Del primero da ellos, reproducimos 
por su mucho interés para los españo
les el siguiente artioulo, titulado «To
men ejemplo»: 

«Los triunfos da la gaorra enarde
cen y ontusiasmau, poro son pasajeros 
tau pronto se llaga k la posesión de 
lo que 80 ansia: los triunfos de la paz 
no sa von nunoa sombreados por la 
ambioion ni ©1 odio. Se funden on el 
amor recíproco, on ol mutuo cariño, 
on el reoonocíraionto táeito de la con
fraternidad entro, elementos qua no 
pueden separarse por quo sienten al 
impulso del mismo generoso corazón, 
y tionen las hidalguías propias do la 
raza, el valer, la v i r tud y la oaballe-
rosidad. La guerra desune, separa, 
divida. La paz abro á todos sus bra
zos brindando en amoroso anhelo los 
tesoros del suolo que los tormentes do 
la lucha devastaron y qua la paz hará 
do nuevo producir oou laa garantías 
del orden y la dedicación al trabajo. 

No puode por menos que impresio
nar k todos los qua do veras, sin ooul-
taoíoues dañinas, »in pensamientos s i-
niostros, amen A Cuba, el viajo do Má
ximo G-ómez. E s l a odisea dol viejo 
guerr i l lero á través do los eampos de 
la felíaidad do oste pais: oa ol recorri
do tr iunfal por el éxito do uua idea 
grandiosa, de un ponsainianto hermo
so, tan hermoso como nuestras albo
radas, como barmoso es de honradez 
y cariño á lo» quo lucharon ayor fron
te á frente, eu la guorra, oon todas las' 
armas nooesarías para obtener palma 
del venoedor, y ahora quieren luchar 
oon las armas nobles del sentimiento, 
d«jaodo allá, confundida oon el humo 
de la pólvora que ae esparció en el 
horizouto, la eólara que embriaga, el 
odio quo estalla, la inalflíoion que se 
profiere al ver caer on la intrincada 
manigua á un ser «[uarido. 

La labor do Máximo Q-ómoz no pua
do ser censurada"^jor nadie quo albor-
guo ea su peeho íuteneiones genero- \ 
gas. Españoles nosotros, intrausigen- j 
tas ayer cuando el serlo era demos
tración evidente del ealto á la patria, 

I hemos sido do los primoro» en aplau-
j dir la aotitud del guerrero dominica-
í no enfronte do algunos espíritus mez-
i quinos para quienes Cuba no es otra 
! cosa qua un pabellón qus envuelva 

u n a mercancía averiada p o r ruinas 
sentimientos y venganzas r a s t r s i a s . 
Titánica e s la onipresa y noble á l a 
vez. Máximo Gró m e z diciendo q u o el 
soldado español cs el más valiente de 
los soldados de Europa ó invitando á 
íos españoles ds las poblaciones qu© 
visita para cambiar con ellos f r a s e s d e 
cortesía ó inieiai los, si no l e eibtuvie-
r a n ya , e n sus propósitos ooncihado-
res, es. ©1 hinnbre quo después d o la 
guerra ha sabido sobreponerse o o n 
energía á la situación oreada, situa
ción que si al principio pudo temerse, 
hoy s© va aclarando, ó, a l m o n o s , de
jando ver que nuestros compatriotas 
podrán seguir viviendo sin zozobras 
ui malquerancías y haciendo votos 
porqua la paz sa asienta sobre sólidas 
ó indostruotíbles bases. 

Las últimas palabras que Lincoln 
escribió fueron, «por interés de la eí-
vilízacióa y do la humanidad», qua. 
Ingla ter ra y los Estados Unidos fue
ran naciones amigas. Q-raut conclu
yendo sus Memorias en su lecho do 
muerto, oseribía: «Ambos p u e b l o s -
la Grran Bretaña y Norte América—• 
hablan la misma lengua y están uni 
dos por l a sangre, sin citar otros la
zos.» Púas b ien , sí pueblos de la mis
ma sangro están unidos, ¿cómo no lo 
han ds estar con los españoles los quo 
de E,spaña rooibieroii todo lo que va
len, el bautismo regenerador y el ha
bla que los liga á individuos de la 
misma raza y qua sirvió á sus poetas 
para honrar la castellana lengua oon 
los santos do Harodia y ©1 astro vi
brante do Grerfsrudis? No somos pesi
mistas ou esto. E l paso de avanea de 
Máximo Q-omez íiacía la unióu y la 
concordia no ha sido en balde, no lo 
será. Y l o decimos claramente, tal oo
mo lo sienta nuestro corazón español, 
porque á las explosiono» de la calum
nia y la infamia, ha sucedido una épo
ca de sensatez y cordura, dándose al \ 
ejemplo de quo la prensa cubana, con 
rarísimas excepciones, hayan recogido : 
las velas qua la hacían nav-sgar al ga
rete por e l Océano de las pasiones in
sanas y dó ahora muestras de uua cor-
rocsióü que alabamos m u y siuosra-
mente . 

Por esta vía iremos al bien. Y den
tro de poGO, euando no quede nada más 
qu© un levo recuerdo da aquellos odios 
do que oon t a n t a saña hacían gala e u 
contra nuestra los cubanos, la Amér i 
ca latina, como dijimos no hace mu
c h o , entonará acompañada d«l rumor 
de sus tranquilos mares y de la brisa 
de su» espesos bosques uu himu© de 
ventura y de p a z á la cuna de Odrvau-
tps: y Cuba, quisiéramos no equivocar
nos, será desda entonces la voz más 
saliente del concierto d© alabanzca 
que á diario resuenen en al continen
te americano en honor de la raza de
nodada quo abrió á la oiroulaoión au
oho campo y sembró do gloría la his
toria da la liumanidad. 

Sí p o r fiu sa logra llegar á la meta 
del deseo, á la legítima aproximación 
de cubanos y españoles, á Máximo Gó
mez le corresponderá habar aunado 
voluntades y estrechado afectos, quo 
tto podían permanecer por más t iem
po distanciados, porqua os suprema la 
voz do la saiagra y á sus llamamient©s 
no puede hacerse insensible la razóu. 

E*to, pues, quisiéramos por lo mis 
mo que estamos interesados en la fe
licidad de Cuba.» 

En el mismo periódico, oon el títu-

I lo «Nuestra Bandera», leemos ol si
guiente suelto: 

«La Unión Española», deseosa do 
que ondeara eu síis oficinas la hermosa 
bandera do la patria, pidió autoriíación 

¡ ul Gobierno militar do la Habana para 
izarla; y babiéndolo obtenido, doado 
hoy se enarbolai'á todos lo» domiügos 
en lo alto del edificio ocupado por 
nuestra Redaooión, Administración é 
Imprenta.» 

D e s d e M a d r i d . 

Sr. Direotor del HERALDO DB MURCIA.; 

PRIM ¿SRAS DIFICULTADES j 

Fil gobierno comienza á ver d iñcu l ta í 
des para el triunfo dd sus candidatos ert 
las oleccÍon«s próximas, existiendo on 
las eorporacioires popularos mayoría de 
elementos liberales. 

Los candidato» acosan sin casar á los 
ministros para procurar la revisión de 
ayuntamientos. 

Alg-unos candidatos amenazan con ne 
presuutai-se, ante la saguridad do una 
derrota. 

También ha reeibido al gobierno m u 
chos telegramas da provincia» ancara-
cioüdo el aplazamiento de las eleccienes 
para dar tiempo á los preparativos ne 
cesarios. 

Créese qua el gobierno retrasará íá 
convocatoria cl mayor tiempe posibla. 

LISTA CIVIL 
lín el Consajo do ininistrpí que «e ce

lebrará hoy, presidido por dnña Mari* 
CrLítina, se tratará de un punto impor
tante, qne segiín el precepto const i tu
cional, se necesita al acuerdo de la ra-
g'cnte para poder llevarlo á la práctica. 

Créese que se trata de rabftjar la l i s -
ih. civil . 

RENUNCIA DE CESANTÍAS 

Los Sres. Gamazo, Maura y Canale
jas, uo obstante hallarse fuera de la ac 
tual situación política, lian ranunciado 
á las (iantidad«d que el pnis los pagaba á 
titulo da ex-inínistros Ya se habla de 
otros, como los Srss. Eguilior y León y 
Castillo, que se disponsu á haeor lo pro
pio. Dá lo» ex-ministros republicano» 
nadase ha anunciado hasta ahora, á po
sar de que, segiín ayar ss decía, pasan 
do doce los que cobran cesantía. 

lil Sr. Sagasta no renuncia á la cesan
tía de ex-ministro, evitando obligar á 
que le itriteu los que la necesiten. 

LA CONCENTRACIÓN 

En la casa del jefu del partido l iberi l 
so han reunido esta noche algunos "ex-
ministros y amigos del Sr. Sagasta para 
tratar sobra la concentración liberal. 

Se ha discutido ampüaniauta si los l i - ' 
barale» debeu hactr en la» próxima» 
elecciones causa conuín cou los rapu-
b licau os. 

Sagasta ha dicho qu» no autorizará íá 
coalición electoral-de los elementos li--
iDeralas, porque ello significaría un aeto! 
de protesta coutra las resal uc ionesda la, 
regente. i 

Además, segúu él, la coalición no-
aprovecharía más que á los partidos ex-.^ 
tremos. i 

El viarua.s murcbará á Antaquara l i o - ' 
mero Robledo, donde permanecerá ocho» 
dias. 

CIERRE DE BUFETES 

Han cerrado ya su» bufatas y despedi
do á SU elientela loa Sres, Silv^tla, Vi l la-
verde y üurán y Bas. 

LA FRATERNIDAD DEL 
GOBIERNO 

El general Polavisja ha aconsejado á 
sus amigos que no se unan cou los silve
listas y que form«n dentro del gobierno 
una fracción independiente que sig'asus 
inspiraciones y obedezca sus mandatos,. 

AFLUENCIA D E CONSERVA
DORES 

L'egan de provincia» gran número de 
conservadora», que vienen á obtener el 
premio de su fidelidad política y á por la, 
parte que If-s corresponda de las raerte-J 
de."í que otorg'a al gobierno. I 

Los circuios conservadores están a tes - ' 
tados de gente á todas horas, pues á los 
conservan ores il» provincias hay que 
añadir los dn Madrid, queacudeu presu
rosos por lo que pueda tocarlos e u e l re 
parto de empleos. 

¡No falt'trau degeiígaños! i 

El Correspongal. 
9 de Marzo. 

Z a r a n d a j a s, 

TETUAN Y LINARES 

(LOS DOS BAÑAS) 
Tenían ha tiompo 

sus pastos vecinos 
junto áuu Gabinete 
ostos dos amigo». 
A Tetuán un día 
Linares le dijo: 
—Oye, tu, ¿os craibl» 

' do tu muoho juicio 
que vivas eontonto 
viéndote en poligx-o 
de no comor nunoa 
turrón sabrosísimo, 
y perder la breva 
que ahupa el ministro?^ 
Si el Santo Sepulcro 
no abandonas, ohiaj, 
de sepulturero 
to queda» do fijo 
y al turrón no llegan 
tas poooB amigos. 
Deja tusepuloro, 
muda do destino 
y á lo» silvelista» 
pásate conmigo. 
En tono do mofa 
y haoiondo raíl mimo?, 
respondió k Linares: 
—¡Exeolonte aviso! 
¡Si á Ravorter deja 
fuera del partido 
por que ou él no eaben 
sus do» apellidos 
y á Bosoh no lo admite 
por sobrado listo! 
¿Y quieres quo dejo 
así k mis amigosf 
¡Eso si quo íuora 
darme ol Comas ruido! 
¡Yo dejar \tíCasa 

qua fué domiaiíio 
dol gran hacendista 
padra do los mios, 
sabiendo quo á Paao 
no so le ha ocurrido 
ferindarmo carteras 
para mis amigos! 
—Allá te compongas, 
mas ton entendido 

,««,..<iue yo to abandono 
cuando le haya visto 
formar un gobierno. 
¡Quiero sor ministro! 
Y... llegó la crisis 
á ©ste tiempo mismo 
y k Paoo, la reina 
presidente hizo 
y el rana de Riva» 
á Tetuán dio un mico. 
Por ?iomires formales 
muchos hay tenidos, 
que d las ambiciones 
cierran los oidos, 
y atrapar carteras 


